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Seguiida época. 
Sobre la lasa legal del dinero. 

¡KSiK-« 

C O N T I M I A C I O N . 

Era absurda por consiguiente en la ley la tasa del interés del 
nero como alisurdo era igualmente que determinase el precio de 

(¡ertos artículos de primera necesidad, dé los granos por ejemplo 
Poresoann despues de permitido por la ley el préstamo á inte 
rá, no alluyeron en esta dirección los capitales, la demanda 
tuió siendo superior á la oferta ; el interés del dinero traspasó lös 
Imites fijados en la l e y , y para eludir la disposición de esta se 

ó á los fraudes, arbitrio que nunca falta á los contraventores 
por mas sábia y previsora que sea una legiblacionl Asi ha venido 
iiicliando la usura desde los tiempos mas remotos hasta nuestros 
|fa, luchando contra las preocupaciones del vulgo que solo veia 
¡ aun vé en el dia en el prestamista al hon;bre desalmado yegois 
liáquien la ruina de sus semejantes nada itiiporta con tal de le 
«nlar su propia fortuna con los despojos de estos; luchando con 
Ira las leyes civiles que han establecido penas rigorosísimas para 
Ikscontraventores de la tasa, luchando, en f in , contra la iglesia 
nijas disposiciones no era tan fácil eludir, porque su poder alean 
¡1 á las conciencias; Precisó'es confesar cuando se observa un 
wbatHan desigual'dé parlé déla"usara,-y^im coittbiate'tan pro 
K'iiOi que la usura está fundada, como hemos dicho atrás, en 
''naturaleza de las cosas, y que la tasa del interés, como todas 
Ademas tasas, es injusta y absurda, 

ta ciencia económica, desconocida en los pasados siglos, y 
wlentoso desarrollo del comercio en el anterior y en el presente, 
"idemostrado á todos los hombres despreocupados, no ya loab-

""lodela doctrina que proscribía todo interés del dinero, procla-
nandola es/ccí/ü/arf de este , sino la injusticia y la ineficacia de la 
Jja legal del interés. Para el comercio y para los hombres ilustra-

cuestión no ofrece la menor duda, pero ni los que profesan 
'winercio, ni los que cultivan la economía política, componen 
'®iina mínima parte de la nación. La gran masa de esta per-
""«e todavía dominada por las antiguas preocupaciones. Mirase 

P por todas partes como infamé al que dedica sus capitales m e -
"'''sá este ramo del comercio. No es de estrañar que subsista 

'a en esta época semejante preocupación; En primer lugar, 
"̂ tfas clases populares no han participado, puede decirse, de 
^feneíicios de la civilización moderna: la instrucción pública, ó 
'la inslniccion popular no han tenido aun el conveniente desar-

" mejor dicho, ni aun el necesario. Y cuando como en Es-
las clases del pueblo nada leen y permanecen completamen-

ijT'̂ ä̂s ail movimiento de las ideas, se concibe con facilidad la 
J^ncia de ciertas preocupaciones. En segundo lugar la creen-
' " e n i l n PC i , , : , . , . ,1„1 j ; l , „ . , . „ 
«eblos 

es injusto el interés del dinero, ha sido y es para los 
?" cierto modo religiosa, y sabido es que cuando entra de 

'i'doni' razón sino el instinto quien prevale-

¿"'"''".Pof efecto de las continuas luchas de los pueblos., en la 
Bes el en casi total abandono el comercio y las 
tj ' ! '""co empleo del dinero eran los préstamos á interés, 
ta ./¡"'es entonces eran escasos, y como los préstamos se ha-Picasi 

para consumos improductivos, el interés debía 
!,.\llj„"®™sariamente, y debia ser también muy duro satisfacer-
lisefj á esta otra no menos poderosa razón. Los únicos 
j es (Je riquezas en aquella época eran los judíos , cuya 

contribuía á hacer mas odiosa la usura en que 
Dan. Los clamores de los miserables oprimidos con usu-

ü ú n i c r o 7 3 . 

ras escitaron la compasión de la iglesia, y desde entonces hasta 
ahora ha venido anatematizando la usura, si bien en los últimos 
tiempos ha admitido algún temperamento su doctrina. Por último, 
cuando una preocupación halaga el interés de la multitud, disi-
parla no puede ser obra de corto t iempo, porque la doctrina ver-
dadera á mas de combatir el error, tiene que combatir el iviterés. 
Estas son las causas dejas preocupaciones que existen todavía acer-
ca del interés del dinéro. , 

Dedicado nuestro periódico á promover entre ¡asociases del pue-
blo la propagación de todo género de conocimientos útiles, en es-
pecial los económicos, no hemos dudado en aprovechar la pca^íon 
(jue nos ha presentado la Sociedad Económica Ma¡rilcn$e, en cuya 
última sesión ha sido tomada en consideración la propuesta de uno 
de sus socios, relativa á que se dirija una esposicíon al gobierno 
manifestando la justicia y la conveniencia de que sean derogadas 
las disposiciones legislativas que determinan la tasa del interés del 
dinero. Nosotros, que como puede inferirse de cuanto llevamos 
espresado, abuntíamós en las ideas de la Sociedad Económica Ma-
tritense , dedicaremos algunos artículos á esto objeto en tanto nos 
lo permitan las ordinarias tareas de nuestro periódico. 

[Continuará.) 

m o DEL POLACO. 
A mi amigo D. Manuel Zerolo. 
¡Sus! polacos 

á la guerra, 
mirad libre 
la ciudad. 
iSusl Cracovia 
diera el grito, 
de la santa 
L I B E R T A D . 

Grito santo 
que conmueve, 
que dilata 
el corazon. 
¡Sus! que quede 
destrozada 
del tirano 
la legion. 

Son cobardes 
los esclavos 
son menguados, 
sin honor. 
¡Sus! valientes 
dad las riendas 
al caballo 
corredor. 

Rompa el viento 
con sus crines. 

parta el suelo 
con sus piés. 
¡Sus¡ que miren 
los sicarios 
hecho trizas 
el ames . 

No haya treguas 
mis valientes, 
sangre corra 
en ancho mar: 
que no quede 
ni un esclavo: 
',hurru\ nobles 
á luchar. 

Todos juntos 
cruzarenio.s 
el desierto ' 
en huracan, 
y con ansia 
los corceles 
esa Sangre 
beberán. 

En el centro 
de la patria, 
el infame 
ruso está. 

5 de .iíaya de 8 8 . 
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